La espiritualidad misionera 
en la exhortación del papa francisco 

“LA ALEGRÍA DEL EVANGELIO”

EVANGELIZADORES CON ESPÍRITU

EL ESPÍRITU SANTO AGENTE DE PASTORAL-MISIONERO. Evangelizadores con Espíritu quiere decir evangelizadores que se abren sin temor a la acción del Espíritu Santo. 
Cuando se dice que algo tiene «espíritu», esto suele indicar unos móviles interiores que impulsan, motivan, alientan y dan sentido a la acción personal y comunitaria. Una evangelización con espíritu es una evangelización con Espíritu Santo más fervorosa, alegre, generosa, audaz, llena de amor hasta el fin y de vida contagiosa. Pero ninguna motivación será suficiente si no arde en los corazones el fuego del Espíritu. EL ESPÍRITU SANTO ES EL ALMA DE LA IGLESIA EVANGELIZADORA.
Evangelizadores con Espíritu quiere decir evangelizadores que oran y trabajan. Desde el punto de vista de la evangelización no sirven  ni las propuestas místicas sin un fuerte compromiso social y misionero, ni los discursos y praxis sociales o pastorales sin una espiritualidad que transforme el corazón.
Siempre hace falta cultivar un espacio interior que otorgue sentido cristiano al compromiso y a la actividad (LA PASIÓN POR LA SAGRADA ESCRITURA QUE SE HAGA PARTE DE NUESTRA VIDA). Sin momentos detenidos de adoración, de encuentro orante con la Palabra, de diálogo sincero con el Señor, las tareas fácilmente se vacían de sentido, nos debilitamos por el cansancio y las dificultades, y el fervor se apaga. 
Al mismo tiempo, «se debe rechazar la tentación de una espiritualidad oculta e individualista, que poco tiene que ver con las exigencias de la caridad y con la lógica de la Encarnación». Existe el riesgo de que algunos momentos de oración se conviertan en excusa para no entregar la vida en la misión, porque la privatización del estilo de vida puede llevarnos a los cristianos a refugiarnos en alguna falsa espiritualidad.
MOTIVACIONES Y SUGERENCIAS para un renovado impulso misionero 
1.
EL ENCUENTRO PERSONAL CON EL AMOR DE JESÚS QUE NOS SALVA. Jesús se dejó guiar por el espíritu: La primera motivación para evangelizar es el amor de Jesús que hemos recibido.
La recomendación de Jesús resucitado es anunciar el Evangelio. El origen y centro de la Evangelización es Jesucristo, su nombre, su doctrina, su vida, sus promesas y el Reino que él inauguró. 
Podemos encontrar a Jesús en la Iglesia, en esta asamblea, en la Sagrada Escritura, en la meditación, en la oración, en la sagrada Liturgia bajo las especies Eucarísticas, en el encuentro comunitario, en las llagas de los pobres y necesitados, en la religiosidad popular, en el mundo del trabajo, del estudio, en nuestras mismas culturas, en todo tiempo y en todo lugar.

El encuentro con Cristo, produce una profunda  transformación y provoca la conversión y está a la misión. La misión a su vez, ofrece la posibilidad del encuentro con Jesús para otros.  El encuentro con Jesús es un momento de gracia que permite amar con el mismo amor de Dios. 
Tiene una dimensión eclesial y lleva a un compromiso de vida, de vivir como Él vivió, aceptar su mensaje, asumir sus criterios, abrazar su suerte, participar de su más alto ideal. El señor obispo es promotor de la comunión y junto con los presbíteros debemos ser signo de unidad. Así mismo participan de esta comunión las personas consagradas, los fieles laicos, hombres y mujeres. El encuentro con Cristo es camino para la solidaridad y ésta para la misión. Ha de vivirse el servicio de amor en acciones concretas.
¿Qué amor es ese que no siente la necesidad de hablar del ser amado, de mostrarlo, de hacerlo conocer? Si no sentimos el intenso deseo de comunicarlo, necesitamos detenernos en oración para pedirle a Él que vuelva a cautivarnos. Nos hace falta clamar cada día, pedir su gracia para que nos abra el corazón frío y sacuda nuestra vida tibia y superficial.

La mejor motivación para decidirse a comunicar el evangelio es contemplarlo con amor, es detenerse en sus páginas y leerlo con el corazón. Por eso urge recobrar el Espíritu contemplativo. 
2.
LA CONVERSIÓN Toda la vida de Jesús, su forma de tratar a los pobres, sus gestos, su coherencia, su generosidad cotidiana y sencilla, y finalmente su entrega total, todo es precioso y le habla a la propia vida. Cada vez que uno vuelve a descubrirlo, se convence de que eso mismo es lo que los demás necesitan, aunque no lo reconozcan.

A veces perdemos el entusiasmo por la misión al olvidar que el Evangelio responde a las necesidades más profundas de las personas, porque todos hemos sido creados para lo que el Evangelio nos propone: la amistad con Jesús y el amor fraterno. 
A veces sentimos la tentación de ser cristianos manteniendo una prudente distancia de las llagas del Señor. Pero Jesús quiere que toquemos la miseria humana, que toquemos la carne sufriente de los demás. Es la respuesta inicial de quien ha escuchado al Señor con admiración, cree en Él por la acción del Espíritu, se decide a ser su amigo e ir tras de Él, cambiando su forma de pensar y de vivir, aceptando la cruz de Cristo. 

La conversión es un cambio profundo de la mente y del corazón. El que se convierte se da cuenta de que algo debe cambiar en su vida, y se decide a cambiar. Esa vuelta a Dios, que es fruto del amor, incluirá también una nueva actitud hacia el prójimo, que también ha de ser amado.

 
Jesús al iniciar su misión comienza con un mensaje para todos aquellos que quieran ser parte del Reino de Dios: “El plazo se ha cumplido. El Reino de Dios está llegando. Conviértanse y crean en el evangelio. Mc 1, 15”. 
Cuando Cristo invade en nuestra vida nos lleva a cambiar nuestra manera de actuar y nos hace descubrir el plan que Dios tiene destinado para nosotros y el amor con el que nos creó para una misión especial: estar con Él, ser de Él. Este cambio radical no es obra humana, sino que es obra de Dios, es iniciativa de Dios. 

Muchas veces varios de nosotros esperamos tener un encuentro “maravilloso” con Cristo que nos lleve a la “conversión” de nuestra vida para siempre. Pero el encuentro con Jesús no puede ser solamente un momento fugaz, lleno de alegría y gozo, o de arrepentimiento y lágrimas. El verdadero encuentro con Jesús es aquel que se da para siempre, que se renueva día con día, que se da en medio de la sencillez y la cotidianidad de la vida.

3.
EL DISCIPULADO DE JESÚS No se puede perseverar en una evangelización fervorosa si uno no sigue convencido, por experiencia propia, de que no es lo mismo haber conocido a Jesús que no conocerlo, no es lo mismo caminar con Él que caminar a tientas, no es lo mismo poder escucharlo que ignorar su Palabra.
El verdadero misionero, que nunca deja de ser discípulo, sabe que Jesús camina con él, habla con él, respira con él, trabaja con él. Percibe a Jesús vivo con él en medio de la tarea misionera. Si uno no lo descubre a Él presente en el corazón mismo de la entrega misionera, pronto pierde el entusiasmo y deja de estar seguro de lo que transmite, le falta fuerza y pasión. 

La persona que quiere ser discípulo o discípula y seguir a Jesús su maestro profundiza en el misterio de su persona, su ejemplo y su doctrina. Para este paso, es de fundamental importancia la INICIACIÓN CRISTIANA en la catequesis y la formación permanente, así como la vida sacramental, que fortalecen la conversión inicial y permiten que los discípulos misioneros puedan perseverar en la vida cristiana y en la misión en medio del mundo que los desafía.

Seguir a Jesús es andar un camino: “los haré pescadores de hombres” (Mc 1, 17; Mt 4, 19; Lc 5, 10;); “Vayan por todo el mundo y proclamen la buena noticia a toda creatura” (Mc 16, 15); “Ellos SALIERON a predicar por todas partes, el Señor los asistía y confirmaba la palabra con señales” (Mc 16, 20). 
El quiere hacernos instrumentos suyos, Él nos proyecta a la misión con la promesa de que siempre estará con nosotros. 

Algunos queremos seguir a Jesús e imponer condiciones. Al seguir al Señor hay también disposiciones personales. Muchos otros quieren seguirlo, quieren como Él anunciar el Reino de Dios entre la gente. El seguidor de Cristo como apóstol debe ir y venir llevando la Buena Nueva de Salvación. Jesús dice: “Si alguno quiere seguirme…” (Lc 14, 25 ss) Esto implica que Jesús nos da la libertad de responder. Podemos decir como María: “Hágase en mí según tu palabra.” (Lc 2, 38); o como Jesús: “Aquí estoy Padre, para hacer tu voluntad” (Lc 22, 42). Luego añade: “Niéguese a sí mismo”. 
1. EL GUSTO ESPIRITUAL DE SER PUEBLO.  Para ser evangelizadores de Espíritu también hace falta desarrollar el gusto espiritual de estar cerca de la vida de la gente, hasta el punto de descubrir que eso es fuente de un gozo superior.
La misión es una pasión por Jesús pero, al mismo tiempo, una pasión por su pueblo. Cuando nos detenemos ante Jesús crucificado, reconocemos todo su amor que nos dignifica y nos sostiene, pero allí mismo, si no somos ciegos, empezamos a percibir que esa mirada de Jesús se amplía y se dirige llena de cariño y de ardor hacia todo su pueblo. Así redescubrimos que Él nos quiere tomar como instrumentos para llegar cada vez más cerca de su pueblo amado. Nos toma de en medio del pueblo y nos envía al pueblo, de tal modo que nuestra identidad no se entiende sin esta pertenencia.
Jesús mismo es el modelo de esta opción evangelizadora que nos introduce en el corazón del pueblo. Jesús es alguien muy cercano a todos. Si hablaba con alguien, miraba sus ojos con una profunda atención amorosa: «Jesús lo miró con cariño» (Mc 10,21). Lo vemos accesible cuando se acerca al ciego del camino (cf. Mc 10,46-52), y cuando come y bebe con los pecadores (cf. Mc 2,16), sin importarle que lo traten de comilón y borracho (cf. Mt 11,19). Lo vemos disponible cuando deja que una mujer prostituta unja sus pies (cf. Lc 7,36-50) o cuando recibe de noche a Nicodemo (cf. Jn 3,1-15). La entrega de Jesús en la cruz no es más que la culminación de ese estilo que marcó toda su existencia. 

Cautivados por ese modelo, deseamos integrarnos a fondo en la sociedad, compartir la vida con todos, escuchar sus inquietudes, colaborar material y espiritualmente con ellos en sus necesidades, nos alegramos con los que están alegres, lloramos con los que lloran y nos comprometemos en la construcción de un mundo nuevo, codo a codo con los demás. 
Pero no por obligación, no como un peso que nos desgasta, sino como una opción personal que nos llena de alegría y nos otorga identidad. 

A veces sentimos la tentación de ser cristianos manteniendo una prudente distancia de las llagas del Señor. Pero Jesús quiere que toquemos la miseria humana, que toquemos la carne sufriente de los demás. Espera que renunciemos a buscar esos cobertizos personales o comunitarios que nos permiten mantenernos a distancia del nudo de la tormenta humana, para que aceptemos de verdad entrar en contacto con la existencia concreta de los hermanos y hermanas y conozcamos la fuerza de la ternura. 

Queda claro que Jesucristo no nos quiere príncipes que miran despectivamente, sino hombres y mujeres de pueblo. Ésta no es la opinión de un Papa ni una opción pastoral entre otras posibles; son indicaciones de la Palabra de Dios tan claras, directas y contundentes que no necesitan interpretaciones que les quiten fuerza interpelante. De ese modo, experimentaremos el gozo misionero de compartir la vida con el pueblo fiel a Dios tratando de encender el fuego en el corazón del mundo.
NO PUEDE HABER VIDA CRISTIANA SINO EN COMUNIDAD: en las familias, las parroquias, las comunidades de vida consagrada, las comunidades de base, los movimientos.
Así como ese EL MODELO DE LA IGLESIA PRIMITIVA POBRE que se reunían a compartir la enseñanza, la convivencia, la fracción del pan, las oraciones (Hech 2, 42-47; 4, 32-36), nosotros también ahora formamos una comunidad. Estamos unidos por una misma fe. El Señor nos congrega y nos une a través de su Espíritu. Estamos llamados a colaborar en la misión de la Iglesia y esta misión podemos llevarla a cabo poniendo cada uno sus cualidades y dones al servicio de los demás. Recordemos la comparación que hace San Pablo la primera carta a los Corintios cuando habla de los DONES ESPIRITUALES y hace la comparación con el cuerpo (1 Cor 12, 1ss) que es la Iglesia. Todos somos importantes. Cada uno tiene diferentes funciones. Cuando una parte está mal las otras deben ayudarla.

Al querer construir una Comunidad se hace necesario profundizar en la experiencia de fraternidad y solidaridad de todas las personas que forman la Comunidad, “que sean uno para que el mundo crea” (Jn 17, 21) 
5.
La misión en el corazón del pueblo no es una parte de mi vida, o un adorno que me puedo quitar; no es un apéndice o un momento más de la existencia. Es algo que yo no puedo arrancar de mi ser si no quiero destruirme. Es algo que yo no puedo arrancar de mi ser si  no quiero destruirme. YO SOY UNA MISIÓN EN ESTA TIERRA.
El discípulo, a medida que conoce y ama a su Señor, experimenta la necesidad de compartir con otros su alegría de ser enviado, de ir al mundo a anunciar a Jesucristo muerto y resucitado, de hacer realidad el amor y el servicio en la persona de los más necesitados; en una palabra, a construir el Reino de Dios. 
La misión es inseparable del discipulado, por lo cual no debe entenderse como una etapa posterior a la formación, aunque se realice de diversas maneras de acuerdo a la propia vocación y al momento de la maduración humana y cristiana en que se encuentre la persona.

El misionero da respuesta a un llamado de Dios, pero no puede hacerlo si no es bajo la acción del Espíritu Santo. Debe estar dispuesto a permanecer durante toda su vida en la vocación, a renunciarse a sí mismo y “hacerse todo para todos”. Anunciar el Evangelio, siguiendo las huellas del Maestro. Dar testimonio de Cristo con su vida enteramente evangélica, con paciencia, caridad sincera y obediencia. Dios le concederá valor y fuerza. Debe renovar su espíritu constantemente. 

La docilidad al Espíritu compromete además a acoger los dones de fortaleza y discernimiento, que son rasgos esenciales de la espiritualidad misionera.” El misionero ha de ser un contemplativo en acción.” La característica de toda vida misionera auténtica es la alegría interior, que viene de la fe.
6.
LA ACCIÓN MISTERIOSA DEL RESUCITADO Y DE SU ESPÍRITU
Una espiritualidad débil se descubre:

a. En el pesimismo, el fatalismo, la desconfianza. Algunas personas no nos entregamos a la misión, pues creemos que nada puede cambiar y entonces es inútil esforzarse. Pensamos así: «¿Para qué me voy a privar de mis comodidades y placeres si no voy a ver ningún resultado importante?». Con esa actitud se vuelve imposible ser misioneros. Tal actitud es precisamente una excusa maligna para quedarnos encerrados en la comodidad, la flojera, la tristeza insatisfecha, el vacío egoísta. 
b. Muchas veces pareciera que Dios no existe: vemos injusticias, maldades, indiferencias y crueldades que aumentan cada día más. 
c. También aparecen constantemente nuevas dificultades, la experiencia del fracaso, las pequeñeces humanas que tanto duelen. Todos sabemos por experiencia que a veces una tarea no brinda las satisfacciones que desearíamos, los frutos son reducidos y los cambios son lentos, y uno tiene la tentación de cansarse. 
d. Puede suceder que el corazón se canse de luchar porque en definitiva se busca a sí mismo en un carrerismo sediento de reconocimientos, aplausos, premios, puestos; entonces, uno no baja los brazos, pero ya no tiene garra, hace falta resurrección. 
LA MOTIVACIÓN QUE NOS DA EL PAPA ES:

Si pensamos que las cosas no van a cambiar, recordemos que Jesucristo ha triunfado sobre el pecado y la muerte y está lleno de poder. Jesucristo verdaderamente vive. De otro modo, «si Cristo no resucitó, nuestra predicación está vacía» (1 Co 15,14). Su resurrección no es algo del pasado; entraña una fuerza de vida que ha penetrado el mundo. Donde parece que todo ha muerto, por todas partes vuelven a aparecer los brotes de la resurrección. Es una fuerza imparable. 
El Evangelio nos relata que cuando los primeros discípulos salieron a predicar, «el Señor colaboraba con ellos y confirmaba la Palabra» (Mc 16,20). Cristo resucitado y glorioso es la fuente profunda de nuestra esperanza, y no nos faltará su ayuda para cumplir la misión que nos encomienda.

En un campo arrasado vuelve a aparecer la vida, obstinada e invencible. Habrá muchas cosas negras, pero el bien siempre tiende a volver a brotar y a difundirse. Cada día en el mundo renace la belleza, que resucita transformada a través de las tormentas de la historia. Los valores tienden siempre a reaparecer de nuevas maneras. Ésa es la fuerza de la resurrección y cada evangelizador es un instrumento de ese dinamismo.

Creámosle al Evangelio que dice que el Reino de Dios ya está presente en el mundo, y está desarrollándose aquí y allá, de diversas maneras: como la semilla pequeña que puede llegar a convertirse en un gran árbol (cf. Mt 13,31-32), como el puñado de levadura, que fermenta una gran masa (cf. Mt 13,33), y como la buena semilla que crece en medio de la cizaña (cf. Mt 13,24-30), y siempre puede sorprendernos gratamente. Ahí está, viene otra vez, lucha por florecer de nuevo. ¡No nos quedemos al margen de esa marcha de la esperanza viva!

Como no siempre vemos esos brotes, nos hace falta una certeza interior y es la convicción de que Dios puede actuar en cualquier circunstancia, también en medio de aparentes fracasos, porque «llevamos este tesoro en recipientes de barro» (2 Co 4,7). ESTA CERTEZA ES LO QUE SE LLAMA «SENTIDO DE MISTERIO». 
Todo eso da vueltas por el mundo como una fuerza de vida. A veces nos parece que nuestra tarea no ha logrado ningún resultado, pero la misión no es un negocio ni un proyecto empresarial, no es tampoco una organización humanitaria, no es un espectáculo para contar cuánta gente asistió gracias a nuestra propaganda; es algo mucho más profundo, que escapa a toda medida. Quizás el Señor toma nuestra entrega para derramar bendiciones en otro lugar del mundo donde nosotros nunca iremos. El Espíritu Santo obra como quiere, cuando quiere y donde quiere; nosotros nos entregamos pero sin pretender ver resultados llamativos. Sólo sabemos que nuestra entrega es necesaria. 
Aprendamos a buscar la ternura del Padre en medio de la entrega creativa y generosa. Sigamos adelante, démoslo todo, pero dejemos que sea Él quien haga fecundos nuestros esfuerzos como a Él le parezca.
Para mantener vivo el ardor misionero hace falta una decidida confianza en el Espíritu Santo, porque Él «viene en ayuda de nuestra debilidad» (Rm 8,26). Pero esa confianza generosa tiene que alimentarse y para eso necesitamos invocarlo constantemente. No hay mayor libertad que la de dejarse llevar por el Espíritu, renunciar a calcularlo y controlarlo todo y permitir que Él nos ilumine, nos guíe, nos oriente, nos impulse hacia donde Él quiera. Él sabe bien lo que hace falta en cada época y en cada momento. ¡Esto se llama ser misteriosamente fecundos!
8.
María, la Madre de la evangelización se dejó conducir por el Espíritu. Al Señor no le agrada que falte a su Iglesia el icono femenino
Con el Espíritu Santo, ella es la Madre de la Iglesia evangelizadora y sin ella no terminamos de comprender el espíritu de la Conversión pastoral.
Allí se encuentran la fuerza de Dios para sobrellevar los sufrimientos y cansancios de la vida. Como a san Juan Diego, María les da la caricia de su consuelo maternal y les dice al oído: «No se turbe tu corazón […] ¿No estoy yo aquí, que soy tu Madre?». 

Hay un estilo mariano en la actividad evangelizadora de la Iglesia. Porque cada vez que miramos a María volvemos a creer en lo revolucionario de la ternura y del cariño. 
a. En ella vemos que la humildad y la ternura no son virtudes de los débiles sino de los fuertes, que no necesitan maltratar a otros para sentirse importantes. 
b. Mirándola descubrimos que la misma que alababa a Dios porque «derribó de su trono a los poderosos» y «despidió vacíos a los ricos» (Lc 1,52.53) es la que pone calidez de hogar en nuestra búsqueda de justicia. 
c. Es también la que conserva cuidadosamente «todas las cosas meditándolas en su corazón» (Lc 2,19). 
d. María sabe reconocer las huellas del Espíritu de Dios en los grandes acontecimientos y también en aquellos que parecen imperceptibles. 
e. Es contemplativa del misterio de Dios en el mundo, en la historia y en la vida cotidiana de cada uno y de todos. 
f. Es la mujer orante y trabajadora en Nazaret.

g. Es nuestra Señora de la prontitud, la que sale de su pueblo para auxiliar a los demás «sin demora» (Lc 1,39). 
h. Esta dinámica de justicia y ternura, de contemplar y caminar hacia los demás, es lo que hace de ella un modelo eclesial para la evangelización. 


